
XV DOMINGO DURANTE EL AÑO – 16 de Julio de 2006 

“DE DOS EN DOS” 

 

Palabras clave:  

"PREDICAR - DOS"  
OBJETIVO:  

“Predicar de dos en dos el Evangelio de Jesús; para que rompamos toda atadura de división 
y de pecado en nuestro pueblo”. 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – bastón de cartulina para cada uno – sandalias con citas bíblicas y 
otras sin escribir nada para todos – lapiceras.  

 

ENTRADA 

¶ Saludo a los participantes  

¶ Canto:  

¶ Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Leemos con atención el siguiente texto: 

 

UN BUEN CRISTIANO 

 

Un buen cristiano es siempre paciente con sus hermanos. 

Un buen cristiano alaba y glorifica al Señor por todo lo que le sucede. 

Un buen cristiano predica con su vida y da siempre el ejemplo en todo. 

Un buen cristiano eleva siempre su espíritu hacia Dios, inclusive cuando 
no tiene ganas. 

Un buen cristiano genera amor, paz y confianza entre quienes le rodean. 

Un buen cristiano es verdaderamente responsable en su trabajo. 

Un buen cristiano es luz cristalina para los demás. 

Un buen cristiano es la sal que da sabor a la vida de los otros. 

Un buen cristiano comparte el evangelio con todos y no necesita más 
medios que su buena voluntad para hacerlo. 

Un buen cristiano depende en todo de su Dios y Señor. 

Un buen cristiano libera de sí sentimientos de armonía universal. 

Un buen cristiano es presencia sanadora para quienes lo rodean. 

Un buen cristiano es Cristo mismo en el mundo. 

 

Respondemos entre todos: 

1. ¿Con cuáles de estas máximas me identifico? ¿Por qué? 
2. ¿Cuáles me gustaría vivir y no lo hago? ¿Por qué? 
3. ¿Cuáles de ellas son las más necesarias para el mundo de hoy? ¿Por qué? 
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ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
Misionar nunca ha sido fácil, Jesús nos indica cómo hacerlo bien. 

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Marcos 6, 7-13:  

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 

corazones... 

 
MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  
 
1. ¿Cómo envía Jesús a los doce? ¿Por qué? ¿Qué poder les da? ¿Por qué? 

2. ¿Qué ordena Jesús a sus discípulos? ¿Qué significa esto? 

3. ¿Por qué hay que sacudir el polvo de los pies? 

4. ¿Qué predicaban los discípulos? ¿Qué hacían en los demonios y los enfermos? 
¿Qué significa esto? 

5. Relacionemos la máxima que elegimos al principio con la tarea de misionar ¿Cómo 
haríamos para predicar eso que elegimos de ser “un buen cristiano”? 

6. Nosotros ¿predicamos la palabra de Dios? ¿Qué fruto se produce? 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

Llamó a los doce y los envió de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus impuros. Por 
todos es conocido el relato que, en el libro del Génesis, nos cuenta el asesinato de Abel por su hermano 
Caín. La actitud egoísta y egocéntrica de Caín es la culminación del proceso de corrupción que 
generaron sus padres, Adán y Eva, al oponerse al proyecto de amor de Dios. Adán y Eva se dejan 
seducir por el espíritu impuro, es él quien los instiga a obrar el mal, a desobedecer el camino del Señor. 
Ahora deben ganarse el sustento diario con el sudor de su frente y perder la vida en el intento, destinado 
al fracaso, de una felicidad que no se acaba. Caín y Abel heredan esto, si bien no heredan el pecado de 
sus padres, sí heredan las consecuencias. Abel rompe ataduras con las consecuencias del pecado y 
decide obedecer la voluntad de Dios consagrando su vida y sus bienes a Él. Caín se deja absorber, atar, 
manipular por las consecuencias del pecado y, siguiendo casi una tendencia genética heredada de sus 
padres, cae en el egoísmo, la envidia, la maldad. Él mata a su hermano y, así como Adán y Eva 
rompieron los lazos de unidad entre Dios y la humanidad, Caín, con ese acto horroroso de matar a su 
hermano, rompe los lazos de los hombres entre sí. Ya no somos hermanos unidos por la sangre, somos 
enemigos divididos por el odio y la envidia.  

Jesús sabe bien esto. Por eso envía a sus discípulos de dos en dos. Los doce son símbolo de toda la 
comunidad, de todo el pueblo elegido, doce tribus de Israel, doce discípulos. De dos en dos, significa que 
Caín y Abel están de nuevo hermanados, ya no por la sangre, sino por el amor al Dios verdadero que 
viene a salvarnos a todos. La primera cadena se ha roto, la cadena de la desunión entre semejantes, 
entre iguales, ya no tiene poder para atarnos al mal.  

Al darles poder sobre los espíritus impuros, Jesús rompe las ataduras. Lo que Adán y Eva, como 
arquetipo de la humanidad, varón y mujer, no supieron defender, desde el poder de Jesús, los discípulos 
sí sabrán hacerlo. Tener poder sobre los espíritus impuros es tener poder sobre la muerte, nacida del 
pecado; es tener poder sobre la división, nacida del egoísmo; es tener poder sobre la enfermedad, 
nacida de la separación de Dios.  

Ni pan, ni provisiones, ni dinero. En otro pasaje dice Jesús, no se puede tener dos señores, o amas a 
Dios o amas el dinero. El dinero sirve para intercambiar bienes, hemos suplantado el trueque por el 

'  



 3 

manejo de dinero, hasta inclusive se compra dinero (los famosos arbolitos que “venden” dólares). El 
dinero se ha convertido en signo de poder, de dominación sobre los demás. Muchos, por amor al dinero 
y al poder, cambiaron sus nombres personales por el genérico de Caín, se volvieron asesinos de sus 
hermanos. Por dinero, asesinamos de hambre a gran parte de nuestra población. Por dinero, 
asesinamos conciencias. Inclusive, por dinero, se matan familias enteras al pelearse por la herencia de 
los padres que sólo querían que sus hijos vivieran bien y felices. ¡Maldito dinero! Pareciera que hablar de 
provisiones es un nexo, porque lo importante ni siquiera es llevar lo mínimo para la supervivencia: el pan. 
El discípulo debe confiar plenamente en Dios, entregarse totalmente a Él, pues, lo que está por hacer es 
totalmente para Dios. Nosotros, desde el Evangelio de Mateo y Lucas, hemos aprendido en el 
“Padrenuestro” a decir “danos nuestro pan de cada día”. Asegurándonos así no caer en la tentación de 
llevar para el camino pan, provisiones o dinero. ¡Es la confianza en la Providencia!  

Entonces fueron a predicar, exhortando a la conversión. Sí, leyó bien, eso es lo que predicaban, 
exhortaban a la conversión. Nuestra predicación, debe ser siempre una exhortación, una llamada fuerte 
de atención para que las personas se conviertan al Dios de la vida. Llamar, invitar, exhortar, casi obligar 
a la conversión es lo que cada uno de nosotros y la iglesia toda debe predicar siempre. 

Expulsaron a muchos demonios y sanaron a numerosos enfermos, ungiéndolos con óleo. Si no lo 
hubiésemos leído tanto, si no oyéramos sin escuchar, si meditáramos lo que leemos, nos daríamos 
cuenta qué rara es esta conclusión: La predicación expulsa demonios, la predicación sana a los 
enfermos. No sólo se vence la división del hombre con el hombre, del hombre con Dios, sino también se 
logra la unión de la vida con la eternidad, de la gracia con la felicidad. Un hombre sano, no puede morir, 
un hombre sano, es feliz. El poder de Dios lleva a la vida eterna, que el poder del mal había troncado. El 
poder de Dios con su gracia lleva a la felicidad, que el poder del mal había enfermado suplantándola por 
la tristeza y la depresión. En todo enfermo siempre hay una gran cuota de tristeza. No nos fijemos en el 
final, lo que tiene que pasar, fijémonos en nuestra tarea, lo que hay que hacer. Usted predique e insista 
en esa predicación, “con ocasión o sin ella” (2Tim 4, 2), si lo escuchan o no…, las sanaciones y las 
liberaciones vendrán por obra del Señor. Si hacemos bien nuestra tarea, las cosas terminan como las 
dice Jesús. 

Seamos nosotros, de dos en dos, en comunidad, artífices de esta predicación, protagonistas conscientes 
del movimiento de Jesús que lleva a la hermandad entre todos y a la unidad perfecta de las criaturas con 
el Creador. Prediquemos la conversión, vayamos confiados en la providencia y expulsemos los 
demonios de la división y la enfermedad sanando a todos con el óleo del arrepentimiento, con el óleo de 
la fraternidad nacida del poder de Jesús en nuestros corazones. Amén. 

ORACIÓN 

 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: “Te pedimos, Señor” o “Te damos gracias, Señor”. También se 
pueden hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

(Previo a la reunión, el animador arma un altar con una imagen de Jesús y alrededor de la imagen 
coloca lo siguiente:  

- un bastón hecho en cartulina para cada miembro de la comunidad  

- un par de sandalias hechas en cartulina para cada persona de la comunidad. Una 
sandalia queda sin escribir y en la otra coloca una cita bíblica que invita a predicar la 
Palabra de Dios: 

 

ñPor el camino, proclamen que el 
Reino de Cielos está cercaò. Mt 10, 
7 
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ñVayan y hagan que todos los 
pueblos sean mis disc²pulosò  Mt 
28, 19 

 

ñEl Esp²ritu Santo est§ sobre m² (...) 
Él me envió a llevar la Buena 
Noticia a los pobresò Lc 4, 18 

 

ñY los envi· a proclamar el Reino 
de Dios y a sanar a los enfermosò  
Lc 9, 2 

 

ñFueron entonces de pueblo en 
pueblo, anunciando la Buena 
Noticia y curando enfermos en 
todas partesò Lc 9, 6 

 

ñNosotros no podemos callar lo que 
hemos visto y o²doò Hch 4, 20 

 

ñLa cosecha es abundante. 
Rueguen al dueño de los 
sembrados que envíe trabajadores 
para la cosechaò Lc 10, 2 

 

ñComo el Padre me envi· a m², yo 
tambi®n los env²o a ustedesò Jn 20, 
21 

 

ñáAy de m² si no predicara el 
Evangelio!ò 1Cor 9, 16 

 

ñMe hice todo para todos, para 
ganar por lo menos a algunos, a 
cualquier precioò  1Cor 9, 22 

 

El gesto de hoy lo vamos a realizar en dos momentos: 

1Ü ñLes orden· que no llevaran para el camino m§s que un bast·nò. Vamos a escribir en el 
bastón que cada uno recibió, el nombre de la persona a quien queremos pastorear en esta 
semana desde la máxima que hemos elegido en la primera parte de este encuentro. Preste 
atención a la persona con quien pueda tener realmente una actitud de pastor/a, de protección, de 
cobijo; todo eso lo realiza en base a la máxima que eligió en “Un buen cristiano”. 

2Ü ñ...que fueran calzados con sandalias...ò Nosotros, hoy, también vamos a llevar nuestras 
sandalias para anunciar la Palabra de Dios a nuestros hermanos. Cada uno toma un par de 
sandalias y lee en voz alta la cita que tiene escrita.  

Una vez que todos terminaron, cada uno anota lo que eligió en la pregunta: ¿Cuáles me gustaría 
vivir y no lo hago? Tomando así conciencia de que damos un paso con la sandalia de la Palabra 
que nos invita a evangelizar y, otro paso, con la sandalia del buen cristiano que todavía no somos, 
proponiéndonos, con la ayuda de la Palabra, alcanzar a vivir la tarea misionera que el Señor nos 
invita, empezando primero por nosotros. 

 

Finalizamos cantando: 

 

 


